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John Stuart Mill planteaba que, en lo regímenes democráticos, lo

que hay que evitar es que el gobierno de la mayoría imponga por ley

sus ideas religiosas y morales a las minorías: “sobre sí mismo, sobre

su cuerpo y espíritu, el individuo es soberano”. Es en el difícil equili-

brio entre el gobierno de la mayoría y la protección de los derechos y

libertades fundamentales de la persona, donde radica la legitimidad

de una democracia constitucional. Allí donde la mayoría no encuen-

tra un límite constitucional para su acción, se hacen posibles todo

tipo de excesos autoritarios.

glesia católica y poder. Una agenda

de investigación pendiente

Nora Pérez-Rayón E.*

El proceso histórico por el cual han transi-

tado las relaciones entre la Iglesia católi-

ca y el Estado mexicano, durante la mayor par-

te del siglo XX, ha definido una cultura política

en cuanto a lo religioso y sus instituciones, que

distingue a México de otros países de tradición

católica.
1

Hoy en día, en el marco de una transi-

ción política cuya profundidad y alcances

democráticos levantan considerables expecta-

tivas, la Iglesia Católica está decidida a consti-

tuirse como un actor político social privilegiado.

Si bien el campo religioso mexicano ha sufrido

modificaciones significativas como producto de

la secularización y la modernización, así como

por la expansión de diversas religiosidades, la

mayoría de la población mexicana sigue

definiéndose como católica.
2

 La Iglesia católi-

ca engloba en la realidad a una pluralidad so-

cial e institucional –jerarquía, clero diocesano,

órdenes y congregaciones religiosas, organiza-

ciones de laicos, así como un abanico de posi-

ciones político e ideológicas.
3

* Profesora-Investigadora, Departamento de Sociolo-

gía, UAM-Azcapotzalco.
1 

La Constitución de 1917 incluyó una de las legisla-

ciones más anticlericales del mundo, negando personali-

dad jurídica a las iglesias, marginándolas de la educa-

ción y negándoles derechos de propiedad y políticos. No

es sino hasta 1992 cuando se modifica el marco jurídico

reconociendo a las iglesias como asociaciones religiosas,

permitiendo la educación religiosa en escuelas particula-

res, dándoles acceso a ciertas propiedades, otorgando a

ministros de culto el voto pasivo, etc. En los hechos, a

partir de fines de la década de 1930, privó un amplio

margen de discrecionalidad y tolerancia  en la aplicación

de la ley.

 
2
 Aproximadamente un 85% de la población. No obs-

tante, el país cuenta  sólo con unos 13 000 sacerdotes

(diocesanos y religiosos). Están registrados  32 000 reli-

giosas y 2500 religiosos. Véase “Tipología y clasificación

de la vida consagrada en la Iglesia católica por Francisco

Rodríguez Rico, OFM en Religiones y Sociedad” No. 7,

septiembre-diciembre 1999. Datos interesantes sobre la

religiosidad del mexicano en “País de contrastes. Encues-

ta Mundial de Valores 2000. Retorno a la espiritualidad”,

en Reforma, 18 mayo del 2000, p. 18.
3
 Lo cual marca de entrada una complejidad para su

inverstigación. Véase Óscar Aguilar Ascencio, ”Diez te-

sis para el análisis político de la Iglesia católica en Méxi-

co” , en Religiones y sociedad ,No-2, enero-marzo, 1998.
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Desde la década de 1980, la Iglesia ca-

tólica se activa más políticamente. Con la mo-

dificación del marco jurídico, esta presencia

eclesiástica se multiplica. En la campaña pre-

sidencial del 2000, es notorio el interés de los

diferentes candidatos a la presidencia por acer-

carse a las jerarquías eclesiásticas en busca de

legitimación y votos. Institucionalmente, la Igle-

sia católica se declara apartidista. Al respecto

hace una distinción entre política en sentido

amplio y política en sentido estricto. Por la pri-

mera entiende su derecho, incluso obligación,

de orientar el criterio de los fieles sobre los di-

versos campos de su quehacer en la cotidiani-

dad desde la perspectiva de la doctrina católica;

por el segundo, su política activa de proselitis-

mo a favor de una partido o candidato deter-

minado, área que, a su juicio, queda fuera de

su competencia.

Si algo quedó claro en este último pro-

ceso electoral, es la imposibilidad de marcar

líneas de división claras entre las dos dimen-

siones señaladas. Dificultad que se acrecienta

más en un proceso de transición democrática.

En las elecciones presidenciales de ju-

lio del 2000 las preferencias políticas de la ma-

yor parte de la jerarquía eclesiástica y de los

sacerdotes estuvieron con el Partido Acción Na-

cional y su candidato Vicente Fox. El candida-

to presidencial panista, ex-gobernador de

Guanajuato, es oriundo de una región de arrai-

gada cultura católica tradicional.
4

Ello no nie-

ga la identificación de un sector significativo

de la Iglesia católica con el Partido Revolucio-

nario Institucional (el llamado “Club de Roma”

con Onésimo Cepeda, el polémico obispo de

Ecatepec o los Legionarios de Cristo, por ejem-

plo)
5
 con su candidato, o el caso de prelados,

sacerdotes o religiosos simpatizantes del Parti-

do de la Revolución Democrática.

Vicente Fox es católico practicante, y ha

hecho gala pública de su identidad religiosa

como toma de posición y arma electoral. Así,

en un acto de campaña, enarboló la imagén

de la Virgen de Guadalupe, con toda la carga

histórica, moral y emotiva que el guadalupa-

nismo tiene en México.

La Conferencia Episcopal Mexicana

aprobó, en su 68 Asamblea Extraordinaria, el

1
o
 de marzo del presente año, y a cuatro meses

de las elecciones presidenciales, la carta Del

encuentro con Jesucristo a la solidaridad con

todos
6
 en la que se hace un amplio diagnósti-

co de la realidad política, económica y social

del país, pronunciándose por la necesidad de

cambios en un sentido democrático y de lucha

contra la desigualdad económica, la margina-

ción social y la injusticia. Concretamente, se

señala a la alternancia como una vía positiva

en el logro de estas metas. Dicho documento

logró un consenso muy amplio al interior de la

estructura eclesiástica, aun cuando un sector

minoritario pero poderoso –algunos cardena-

les, arzobispos y obispos, vinculados al ex-

Nuncio Prigione– no compartieron estos

compromisos.
7

La Conferencia Episcopal aprobó el 2 de

mayo último, un mensaje del episcopado al

pueblo de México titulado: La democracia no

se puede dar sin ti, definiendo el perfil que a su

juicio debiera tener el futuro presidente, uno

de cuyos requisitos esenciales se refería a asu-

mir el respeto a la vida desde el momento de la

concepción hasta la muerte natural y brindar

garantía efectiva al derecho de los padres a

4
 Centro de luchas militares, políticas y cívicas en las

década de 1920 y 1930 con la primera y la segunda

cristiada y, en la década de 1930 y 1940, del  movimien-

to sianquista.
5
 Cabe recordar que el Presidente Zedillo inauguró en

1999, la Catedral de Ecatepec invitado por el abiertamente

identificado como priísta Onésimo Cepeda , quien se des-

empeña como Presidente de la Comisión Episcopal de

Comunicación Social; después de las elecciones  el Se-

cretario Ejecutivo de la Conferencia Episcopal Mexica-

na le impuso un veto a dicho obispo para no hacer decla-

raciones a nombre del clero mexicano. Excelsior, 5 de

septiembre, 2000,pp.5 y 19.

6
 Véase documento en El Cotidiano No.101

7
 A este grupo se le conoce con el  mote “Club de

Roma” (utilizado por primera vez por el sacerdote asesor

jurídico del arzobispado metropolitano, Antonio Roqueñi).

Incluye a los cardenales Norberto Rivera y Sandoval

Iñiguez; a los obispos Onésimo Cepeda, Emilio Berlié,

Héctor González y  Luis Reynoso. Grupo de poderosos

prelados mexicanos que aprovechan su posición  y sus

altos contactos en Roma, principalmente con la Secreta-

ría de Estado del Vaticano (presidida por el cardenal

Angelo Sodano), para procurar imponer su visión y crite-

rios. Bernardo Barranco, “Las tensiones de la Iglesia Ca-

tólica Mexicana en el año 2000”, en Mimeo,  p.20



La religión8 2

escoger el modelo de educación integral que

desean para sus hijos.

El equipo de campaña de Fox circuló

convenientemente la parte del texto de la Car-

ta de la CEM relativo a la alternancia y, en con-

trapartida, Fox presentó a las iglesias “un

decálogo”
8
 de compromisos que recogía de-

mandas insatisfechas de la Iglesia católica en

las modificaciones constitucionales y en la Ley

de Asociaciones políticas y Culto Público de

1992.
9

Ya electo, Vicente Fox aparece en la

prensa recibiendo en familia la comunión, de-

cidido a hacer expresa y pública su identidad

y práctica religiosa (podría haber recibido la

comunión en un acto privado y familiar sin

permitir el acceso a la prensa). Dicha imagen

rompe con una tradición histórica postrevolu-

cionaria que caracterizó a la clase política

mexicana. Ésta subrayaba, enfáticamente, la

laicidad del Estado y cuidó al extremo las for-

mas de separación entre éste y la Iglesia, al gra-

do que, por décadas, ningún alto funcionario

público era retratado atendiendo a rituales re-

ligiosos. El anticlericalismo ha permeado los

ámbitos oficiales y en particular al PRI. La se-

cularización y la educación laica, a su vez, han

conformado una sociedad mexicana que, si

bien no ha dejado de ser relativamente religio-

sa, es bastante anticlerical. 
10

Ante los temores que despierta la rela-

ción del nuevo gobierno presidencial panista

con la Iglesia católica y sus demandas, es im-

portante profundizar en la investigación de te-

máticas y problemas vinculados con lo religioso

y que tienen implicaciones para la sociedad y

el Estado.

Una sociedad democrática exige una

cultura democrática. Un Estado y un gobierno

que exprese, ya sea en forma de leyes o con la

ejecución de políticas públicas, la voluntad

ciudadana o de la mayoría ciudadana, está obli-

gado a consultar a la opinión pública a través

de modalidades diversas. Ello demanda un

público informado y no se puede opinar razo-

nablemente sobre un tema desconocido. Aquí

los medios –todos– tienen una enorme respon-

sabilidad.

La polémica desatada a raíz de la pro-

puesta aprobada por la legislatura de Guanajua-

to, de mayoría panista, penalizando el aborto

–bajo argumento de violación–, evidencia la

conflictiva que rodea las relaciones entre el

poder politico y el religioso y los riesgos de la

politización de los problemas. En torno a este

asunto, presentamos algunas reflexiones:

  1. El PAN no es un partido monolítico y

hoy menos que nunca. Históricamente se dis-

tinguen, al interior del PAN, al menos dos gran-

des vertientes: una más liberal y democrática,

y otra más conservadora y moralista vinculada

a las corrientes también tradicionalistas y con-

servadoras de la Iglesia católica. Hoy suele di-

vidirse a los panistas entre doctrinarios

apegados a los principios o neopanistas ague-

rridos y pragmáticos (léase: entre panistas de

corazón y “amigos de Fox”). Estas clasificacio-

nes pecan de simplicidad: la realidad es mu-

cho más compleja y menos maniquea como lo

ha demostrado la amplia investigación de So-

ledad Loaeza sobre el partido.
11

 Las reaccio-

nes que tanto Vicente Fox como el Comité

Ejecutivo Nacional Panista y otras voces parti-

distas han tenido frente al caso del aborto, por

ejemplo, dejan ver algunas diferencias de cri-

terio y matices que cruzan los esquemas

dicotómicos.
12

2. Vicente Fox fue promovido y apoya-

do en su campaña a la presidencia por los lla-

mados “Amigos de Fox”, no exclusivamente

8
 Véase “Decálogo” en el Anexo.

9
 Véase El Cotidiano No 50 Recuadros 1 y 2,  p.54 y

p.60. Fox utilizó el voto útil para atraer a los sectores de

clase media urbana más educados y las propuestas con-

tenidas en el “decálogo” para atraer las simpatías del cle-

ro –la mayoría oriunda del Bajío y de los  sectores rurales

proclives a su influencia. Véase Bernardo Barranco, “La

jerarquía afina su espada política”, en  La Jornada, 13 de

mayo de 2000, p. 16.
10

 Como lo demuestran diversas encuestas, entre otras

ver Roberto Blancarte, El poder. Salinismo e Iglesia cató-

lica, Grijalvo, 1991,pp.293-314 y Roderic Camp , Cruce

de espadas, política y religión en México, Siglo XXI, 1997,

pp. 171-209.

11
 Véase Loaeza, Soledad, El Partido Acción Nacio-

nal. La larga marcha,1939-1994.Oposición leal y partido

de protesta, México, Fondo de Cultura Económica, 1999.
12

 En ese gran abanico pueden encontrarse organiza-

ciones de la ultraderecha católica como “El Yunque”, pero

no son hoy en día las corrientes realmente significativas

dentro del partido a nivel nacional. Véase Reforma, 27

agosto 2000, p.10 A.
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panistas o panistas recientes. Pragmáticos más

que ideológicos, si bien en términos persona-

les son católicos, tienen una visión más liberal

y moderna de la religiosidad. Vicente Fox se

enfrenta a la necesidad de hacer un deslinde

entre las creencias y convicciones personales

y su postura como funcionario público y futuro

presidente. En lo personal, está por la defensa

de la vida desde el momento de la concepción

y, por lo tanto, en contra de la despenalización

del aborto, pero como servidor público está

obligado a atender a la voluntad de la socie-

dad. De ahí su compromiso de no promover

ninguna iniciativa en el sentido de la de los

legisladores panistas guanajuatenses.

3. La Iglesia católica, repetimos, es un

mundo cruzado por diversas posiciones políti-

cas y doctrinalas. Por ejemplo, en la pugna

intraeclesiática que se da entre el grupo de pre-

lados vinculado al exnuncio Girolamo Prigione

(el cardenal Norberto Rivera, el cardenal

Sandoval Iñiguez, el arzobispo Emilio Berlié ,

los obispos Onésimo Cepeda, Hector González

y Luis Reynoso) y la Conferencia Episcopal

Mexicana, la cual representa al conjunto del

episcopado, presidida por el obispo de San Luis

Potosí, Luis Morales.

Vicente Fox y su equipo se muestran

decididamente cercanos al segundo grupo.

Como presidente electo, se reunió con el Obis-

po Luis Morales y otros miembros de la Confe-

rencia Episcopal, y se acordó en dicho evento

que la CEM sería la interlocutora de la Iglesia

católica frente al nuevo gobierno al que de-

searon parabienes. En esta reunión estuvieron

significativamente ausentes el Cardenal

Norberto Rivera y el Cardenal de Guadalajara,

Sandoval Iñiguez.
13

4. Días después, en la Revista Criterio

–publicada por laicos pero estrechamente vin-

culada a la Arquidiócesis de México– se insta

a Vicente Fox a reconciliarse con su es-

posa, recordándole la indisolubilidad

del matrimonio religioso. Hacer profe-

sión pública de la fe religiosa tiene sus

costos y pone recursos políticos a dis-

posición de agentes religiosos –en este

caso del arzobispado metropolitano–

para sus propios fines.

5. El acceso al poder implica

toma de decisiones sobre problemas

concretos: las abstracciones, las ambi-

güedades y las promesas son útiles para

un partido de “oposición leal” o para

los candidatos en campaña. La falta de

claridad fue característica del discurso

electoral foxista en materia de políticas

eclesiásticas.

6. La propuesta de ley sobre el

aborto, aprobada por la legislatura de

Guanajuato, puede verse como una es-

pecie de “globo sonda” y una provoca-

ción a Vicente Fox y a su equipo de

transición por parte de los sectores más

13
 Han corrido rumores sobre el distancia-

miento entre el Nuncio Apostólico Leonardo

Sandri, recien removido y cercano al Club de

Roma, y su distanciamiento frente al presidente

electo Vicente Fox. Véase por ejemplo: “Recha-

za Nuncio remoción por causa de Vicente Fox”

en Reforma, 19 de septiembre de 2000, p. 10 A.FOTO: RAÚL RAMÍREZ MARTÍNEZ
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reaccionarios, fundamentalistas y de derecha

que se encuentran en el PAN y que tienen el

apoyo de organizaciones de la sociedad civil

como el Grupo Pro-Vida, muy cercano al Car-

denal Rivera. 
14

7. Vicente Fox y el Comité Ejecutivo Na-

cional del PAN se ven en la necesidad de

deslindarse de la posición de los legisladores

de Guanajuato, ante la ola de críticas que levan-

ta dicha proposición. Fox está buscando colocar-

se en el centro de la geografía política e incluso

acercarse a la izquierda, precisamente para ale-

jarse de esa imagen de derecha conservadora ,

reaccionaria y moralista con la que se ha identi-

ficado al PAN –con razón o sin ella–, y proyectar

una nueva liberal y moderna, incluyente y tole-

rante de su futura gestión presidencial.

8. El tema del aborto es sumamente com-

plejo, tiene implicaciones éticas, jurídicas,

socioeconómicas, políticas y religiosas. La le-

gislatura guanajuatense proporcionó al carde-

nal metropolitano Norberto Rivera y al cardenal

de Guadalajara Sandoval Iñiguez, ocasión para

asumir una actitud de exigencia y beligerancia

frente al tema del aborto como punta de lanza

de posiciones conservadoras o “fundamenta-

listas”, relativas a la moral social. Con ello se

busca comprometer a gobernantes y legislado-

res panistas, y al propio presidente electo,
15

buscando posicionarse con mayor fuerza ante

el nuevo gobierno.

9. Otras voces de la iglesia –la propia

Comisión Episcopal Mexicana como institución–

han mantenido una actitud mucho más caute-

losa. El arzobispo de San Luis Potosí y Presiden-

te de la CEM, Luis Morales, reconoció como un

acierto el veto del gobernador de Guanajuato a

la ley que penalizaba el aborto por violación.

Al respecto señaló que “en estos momentos no

es conveniente imponer penalidades civiles,”

sino que se debe recurrir “a tocar el corazón de

las personas y más que nada crear condiciones

de seguridad para que las mujeres sean respeta-

das y no haya violaciones”. Agregó que el tema

del aborto debe dejarse “reposar” para evitar que

se siga politizando y usando como bandera po-

lítica. Hace un llamado a ciudadanía y autori-

dades a reflexionar sobre el tema y buscar

coincidencias para actuar en contra del crimen

del aborto “de la manera más correcta”.
16

10. Una vez más quedó en evidencia la

importancia de los medios de comunicación y

la opinión pública en un contexto democráti-

co. La velocidad con la que se hizo del asunto

guanajuatense un asunto de debate nacional,

la posibilidad de frenar la iniciativa, la reac-

ción que conllevó a aprovechar la coyuntura

para promover en el DF una reforma que va

más allá de autorizar el delito de aborto por

violación, al aceptar como causal la preserva-

ción de la salud de la madre, así como la mal-

formación genética del feto.

11. El tema del aborto polariza a la so-

ciedad, y por lo tanto es generalmente rehuído

en aras de una “agenda política correcta”. En

un momento en que se impone la necesidad

de negociar y consensuar, es sin lugar a dudas

“inoportuno” , especialmente para el PAN y Vi-

cente Fox. No obstante, puede tener el lado

positivo de abrir la discusión, con toda la infor-

mación posible, sobre los costos y beneficios,

implicaciones y consecuencias para la mujer y

la sociedad, de modificar el marco jurídico que

norma este polémico asunto.
17

 Más allá del as-

pecto legal, cobra relevancia la imperiosa ne-

cesidad de implementar una infraestructura

médica que haga realmente viable el ejercicio

real de este derecho.

12. El político, como legislador, funcio-

nario, ejecutivo o juez, tiene que considerar,

inevitablemente, los costos sociales y econó-

14
 Para Bernardo Barranco Pro-Vida y los Legionarios

de Cristo son los dos grandes apoyos del cardenal metro-

politano. Bernardo Barranco, “Las tensiones de la Iglesia

católica mexicana en el Año 2 000”.
15

 El domingo 13 de agosto, el cardenal Rivera conde-

nó a la excomunión a todos aquellos que practicaran el

aborto o participaran en una práctica de aborto. Excelsior,

14 de agosto 2000, p.1.

16
 Excelsior, 31 de agosto,2000, p. 10 A. Actitud que

contrasta con la de los cardenales Rivera y Sandoval

Iñiguez y declaraciones de obispos como los eméritos de

Netzahualcóyotl y Papantla que coincidieron en propo-

ner la castración y la pena máxima para los violadores.

Excelsior, 31 de agosto, pp. 1 y 10 A.
17 

Lo que realmente debe plantearse, señala una espe-

cialista en el tema, la Dra. Adriana Ortiz Ortega, no es

tanto la inclusión de una u otra causa, sino la plena sepa-

ración entre moral privada y políticas públicas, dejando

al aborto como un asunto de conciencia individual. Re-

forma, 10 septiembre 2000, p.10 A.
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micos de sus decisiones. El tema del aborto es

un problema real de salud pública. El Consejo

Nacional de Población, los servicios de salud,

encuestas y estadísticas diversas así lo muestran.

Los compromisos de Fox con la Iglesia católica,

en tiempos de campañas electorales, no dejaban

de mantener un nivel conveniente de ambigüe-

dad. El caso a discusión arroja luz sobre los pro-

blemas que genera un liderazgo poderoso que

no logra definir una posición clara frente a los

grandes asuntos nacionales y que lo enfrenta con

frecuentes caídas en contradicciones.
18

La relación del gobierno con las diversas

instancias que conforman el mundo intraecle-

siástico católico, ha sido complicada. Hoy en

día se tiene que dialogar, además, con una plu-

ralidad religiosa no católica (que incluye a más

del 10% de la población organizada y activa,

pues hay más de 5000 asociaciones religiosas

registradas en la Secretaría de Gobernación, la

mitad de las cuales no son católicas). El gobier-

no entrante puede encontrar toda una gama di-

ferenciada de potenciales aliados o enemigos

entre los diversos sectores eclesiásticos. La Igle-

sia católica puede interpretar la victoria de Vi-

cente Fox como un triunfo de la institución, pero

esa no es la lectura que se hace desde el foxismo

y el PAN. La integración plural del grupo de con-

sulta sobre asuntos religiosos muestra una acti-

tud abierta frente a los distintos actores

religiosos.
19

 Algunos de los sectores de la Igle-

sia católica estarán entre las primeras víctimas

de la frustración de las expectativas.

En otros temas delicados, pronto tendrán

que tomarse decisiones. “Cuando se accede al

poder no hay mas remedio que tomar decisio-

nes, y éstas son las que acaban por definir quién

eres, a quién representas y qué defiendes”.
20

En cuanto al área que toca al fenómeno reli-

gioso, la cotidianidad plantea problemas con-

cretos en torno a salud pública, planificación

familiar, educación, y otros.

Un punto de partida para construir una

base firme para la discusión y el debate, es la

claridad y precisión en el uso del lenguaje. El

esclarecimiento de algunos términos y sus sig-

nificados, así como las implicaciones y proble-

mas que de su enunciación se derivan en el

momento actual debe interesar a políticos,

comunicólogos y opinión pública. Por ejem-

plo ¿cómo deslindar los campos sobre la sepa-

ración iglesias-Estado, en el terreno político?

¿qué es de Dios y qué es del Cesar? ¿quién y

dónde se fijan las fronteras? ¿ cuáles son los

atributos del estado laicos? ¿cuáles son los al-

cances y límites de la libertad religiosa? ¿la edu-

cación laica desde qué frentes puede ser

cuestionada y con qué discursos argumentati-

vos puede ser defendida? En abstracto nadie

reniega de la tolerancia y el respeto a la plura-

lidad, pero en concreto como puede

promoverse activamente una cultura que vaya

incluso más allá de la tolerancia y que favo-

rezca la participación, el diálogo y los consen-

sos? ¿hay una cultura católica en México?

¿cuáles serían sus perfiles y especificidad? ¿cuá-

les serían los valores católicos? ¿qué diferen-

cias pudiera haber entre una moral civil y una

moral católica?
21

 El caso de la exposición de

arte presentada en Guadalajara en la que dos

sujetos –agraviados por lo que interpretaron

como una falta de respeto al símbolo religioso

guadalupano– destruyeron una pintura, provo-

có, prácticamente, las felicitaciones de dos

cardenales por violar la ley. Aceptar esto, o la

18
 Véase Jesús Silva Herzog, en Reforma, 14 de agosto

de 2000.
19

 El Grupo de Consulta de Asuntos Religiosos del Go-

bierno de Transición presidido por Alberto Ortega Vénzor,

Doctor en Teología por la Universidad de Navarra, Espa-

ña, se integró con representantes del Episcopado como el

sacerdote ex presidente de Caritas-México y de la Comi-

sión Episcopal de Pastoral Social Alberto Athié y al Di-

rector del Intituto de Doctrina Social Cristiana (Imdosoc),

el padre Manuel Gómez. Como asesores, el sacerdote

Antonio Roqueñi especialista en derecho canónico y ex

apoderado legal de la Arquidiócesis de México, el profe-

sor de la Escuela Libre de Derecho Jaime del Arenal y con

el licenciado Raúl González Schmal como especialista

en libertad religiosa. El grupo incluyó a representanmtes

de las iglesias protestantes y evangélicas, así como miem-

bros prominentes de la comunidad judía. Véase “Crea

equipo de Fox `gabinete religioso´”, en Reforma, 18 de

agosto de 2000, p. 6 A.

20
 Véase María Amparo Cásar, Reforma, 14 de agosto

del 2000.
21

 Al respecto son útiles: Robert Blancarte, (Coord.)

Laicidad y valores en un estado democrático, Secretaría

de Gobernación-Colegio de México, 2000, en Religiones

y Sociedad Núm. 6 sobre “Libertad Religiosa” 1999 y Núm

4, sobre “Tolerancia y Conflicto”, 1998; Raúl González

Schmall, “La libertad religiosa como principio regulador

de las relaciones Estado-Iglesia” y “Reflexiones en torno

al concepto de Estado Laico” por Antonio Molina, en el

libro Relaciones Estado-Iglesia: Encuentros y desencuen-

tros, Patricia Galeana (comp.) Archivo General de la Na-

ción, 2000.



La religión8 6

proyección de un video alterado –científica-

mente falso– del grupo Pro-Vida para abono

de su causa ¿son muestras de tolerancia y res-

peto al pensamiento del otro? ¿Dónde se fijan

las fronteras entre el respeto a las creencias y

la libertad de expresión y crítica?

Un segundo punto importante es apro-

vechar las posibilidades de la globalización

para conocer y difundir información sobre las

modalidades concretas con las cuales diferen-

tes países han procedido en los temas que nos

preocupan. Por ejemplo, las respuestas que se

han dado en países de tradición católica frente

al aborto o la educación religiosa.

Los problemas nacionales, locales o fa-

miliares tienen múltiples raíces y sus soluciones

son complejas e implican siempre costos y be-

neficios. Caer en simplificaciones o maniqueís-

mos no es el camino para la construcción de

esta nueva cultura ciudadana y democrática.

No se trata de blanco o negro, sino de una am-

plia gama de grises, en la cual hay que impul-

sar a los más luminosos de acuerdo a nuestro

criterio.
22

 Criterio informado que escucha las

razones del contrario y decide con responsabi-

lidad.

Un avance importante en la transición

democrática es la legitimidad del proceso elec-

toral y las posibilidades de la alternancia en el

poder. Sin embargo, avanzar hacia una socie-

dad participativa y tolerante exige educar y ele-

var el nivel de vida de esas grandes mayorías

que opinen y decidan. La democracia es un

proceso que va consolidándose como práctica

cultural en la cotidianidad, nunca acabado y

jamás irreversible como lo muestran los casos

de países de tradición democrática que fueron

asolados por dictaduras militares, como Chile.

¿Cúal sería la especificidad del compor-

tamiento de la Iglesia católica en este proceso

electoral, es decir, cuales serían los elementos

novedosos? ¿Cómo puede verse la relación ac-

tual de Fox con la Iglesia católica a la luz de la

conformación de la Mesa de transición sobre

Iglesia-Estado? ¿Cuáles serían los conflictos en

el futuro próximo entre Fox y las iglesias?

22
 Por ejemplo, para el caso de la legislación del aborto en el caso de los Estadios Unidos, se logró crear jurispru-

dencia debilitando la ley y creando más zonas de ambigüedad y excepción que fueran tornando a la ley antiaborto

inoperante, señala A. Ortiz Ortega en Reforma, 10 de septiembre, 2000, p. 10 A.
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Separación Estado-Iglesias y EstadoSeparación Estado-Iglesias y EstadoSeparación Estado-Iglesias y EstadoSeparación Estado-Iglesias y EstadoSeparación Estado-Iglesias y Estado
laicolaicolaicolaicolaico

El principio de separación entre la iglesia y el

estado fue rechazado por la Iglesia católica

durante todo el siglo XIX. La fuente de legitimi-

dad del poder sólo podía venir, a su juicio, de

Dios: no se aceptaba la idea de la soberanía

del pueblo ni el bagaje liberal y democrático

de la Ilustración. La Iglesia rechazaba, pues, la

idea misma de la modernidad.

Consumada la Independencia de Espa-

ña, el nuevo país, con una economía débil,

desarticulada y  victima de las ingobernabilida-

des, se encontró cruzado por luchas partidistas

entre corrientes minoritarias conservadoras y

liberales en las cuales la política hacia la Igle-

sia y el papel de la institución dieron el nuevo

contexto nacional.

Con una sociedad casi totalmente cató-

lica y de una cultura religiosa extendida aún

con características particulares, todas las cons-

tituciones –hasta antes de la de 1857– recono-

cían a la religión católica como oficial y

negaban la libertad de cultos. La Constitución

de 1857, que se inicia con las palabras “En el

nombre de Dios…” al asentar a la soberanía

del pueblo como la fuente original de la legiti-

midad, establecía la esencia fundamental del

Estado laico. Sin embargo no fue sino hasta

1860, con las leyes de Reforma, cuando se

aceptó plenamente la libertad de cultos, (el tex-

to constitucional hablaba de las garantías indi-

viduales, de la libertad de creencias, de

pensamiento y de conciencia).

La Constitución de 1917 va más allá no

definiendo al Estado laico, sino dándole un sen-

tido anticlerical, al negar la personalidad jurí-

dica a las iglesias y aprobar una legislación

restrictiva y prohibitiva para el ejercicio de las

instituciones religiosas y de sus ministros. Por

ejemplo, se les niega acceso a la educación, a

la propiedad y a la vida política. Razones his-

tóricas, y la correlación de fuerzas políticas,

marcaron la política del nuevo Estado revolu-

cionario frente a la Iglesia católica en las déca-

das posteriores.

Numerosos artículos constitucionales

fueron objeto de modificaciones desde 1917,

no así el artículo 130 que norma las relaciones

entre el Estado y, paradójicamente, las

inexistentes iglesias. A partir de los llamados

“arreglos” de 1929, pero sobre todo de los últi-

mos años del cardenismo, se vivió en gran me-

dida una “ficción jurídica “ en este terreno. Si

bien la Iglesia renuncia a organizar obreros y

campesinos, desarrolla labores en el campo de

la educación privada confesional y conforma

una red de organizaciones laicales como dar

formación espiritual y tener una presencia

articulada en la sociedad.

Sin embargo, un principio o bastión de

la ideología del nacionalismo revolucionario

priísta –así lo fuera más en la letra que en la

realidad– la separación de la iglesia católica

del gobierno, y la identificación generalizada,

automática y sin matices de la misma con la

reacción conservadora, la contrarrevolución,

la “derecha” contribuía al proceso de legitima-

ción de los gobiernos post revolucionarios, los

cuales –en forma prácticamente monolítica–

eran presentados como la manifestación de la

“Revolución Mexicana” popular: social, agra-

ria, etc. La definición clara de los campos en

un mundo bipolar –el de de la segunda mitad

del siglo XX–, facilitaba la identificación clara

de un enemigo común: “cristianismo sí ,comu-

nismo no” campaña de los primeros años de

1960 contra el libro de texto gratuito que unió

a Iglesia católica, empresarios, PAN y clases me-

dias.

El principio toral que inspiró las reformas

de 1992, fue el de la separación del Estado y

las Iglesias asumido como un hecho histórico.

Principio que nace del liberalismo decimonónico

que postulaba una concepción intimista e indivi-

dualista de la religión así como la pretensión de

una Iglesia espiritual sin incidencias en el cam-

po político, económico y social.

Entre las principales innovaciones del

artículo 130 están: la facultad exclusiva del

Congreso de la Unión para legislar en materia

de culto público, iglesias y agrupaciones reli-

giosas, cuando obtengan su correspondiente

registro en la Secretaría de Gobernación. Pro-

hibe a las autoridades intervenir en la vida in-

terna de las asociaciones religiosas. Autoriza a

mexicanos y extranjeros para el ejercicio de

cualquier culto. Establece que los ministros de

culto tendrán derecho a votar, pero no a ser vo-
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tados, ni podrán ocupar cargos públicos. Prohi-

be a los ministros asociarse con fines políticos y

realizar proselitismo a favor de candidato, par-

tido, asociación política en reunión pública, en

actos de culto o propaganda religiosa, ni en pu-

blicaciones de carácter religioso; oponerse a las

leyes del país o a sus instituciones, ni agraviar,

de ninguna manera, los símbolos patrios.

El problema no se presenta nada más con

la Iglesia Católica: ¿qué sucede cuando a los

hijos de los Testigos de Jehová se les margina

por negarse a rendir culto a los símbolos pa-

trios? ¿en un régimen democrático, es legítimo

marginar a un sector de la población? ¿cuáles

son los riesgos en ambos casos?

El peso de la Historia, los pecados histó-

ricos, las interpretaciones maniqueas de la pri-

mera, la reciente politización de la Iglesia, la

beligerancia del papado, la secularización in-

completa, la credibilidad de la institución ecle-

siástica y la falta de credibilidad y legitimidad

del gobierno que fueron factores condicionan-

tes válidos del tipo de relación entre las Igle-

sias y el Estado ¿aún son válidos, o habría que

redimensionarlos en una perspectiva realista?

En México no fue el pluralismo religio-

so lo que hizo necesario, como en otras latitu-

des, el Estado Laico, sino la desaparición de la

función legitimadora de la religión para el nue-

vo Estado post-independencia del siglo XIX.

En México hay un anticlericalismo y, hoy

por hoy, el Estado se encuentra muy marcado

por la Historia: no queremos políticos rezan-

do, ni curas gobernando. El Estado debe mon-

tar guardia y luchar contra la influencia de las

Iglesias.

La frontera entre lo sagrado y lo social

resulta muy permeable, casi inexistente. En teo-

ría se acepta la incompetencia de las iglesias en

asuntos temporales y la incompetencia del esta-

do no confesional en el campo espiritual. Esta

distinción entre el ciudadano y el hombre reli-

gioso ¿existe en la realidad? ¿quién define el rei-

no temporal y el espiritual? El hecho religioso es

un hecho social mayor. “Del encuentro con Je-

sucristo a la solidaridad con todos”. Al mostrar-

se como actores sociales comprometidos ,los

obispos se salen del papel estrictamente litúr-

gico: la Iglesia se mete en la política.

La libertad religiosaLa libertad religiosaLa libertad religiosaLa libertad religiosaLa libertad religiosa

La modificaciones constitucionales aprobadas

en 1992 modificaron radicalmente el marco

jurídico que normaba las relaciones Iglesia Es-

tado y amplió los espacios de la libertad reli-

giosa. La Constitución de 1917 establecía, en

su artículo 24, el derecho a la libertad de creen-

cias y de culto y el artículo 130 regulaba las

relaciones entre el Estado y las iglesias o, para-

dójicamente, las no iglesias, supuesto que no

les reconocía existencia jurídica. No obstante,

la libertad de culto se restringía a realizarse sólo

en los templos o en el domicilio particular. En

la nueva redacción (1992) se estableció la po-

sibilidad de que, extraordinariamente, se cele-

braran dichos actos fuera de los templos.

En el texto original del Art. 3 se prohibía la

enseñanza religiosa en escuelas públicas y pri-

vadas de nivel primario, secundario, normal y de

cualquier tipo o grado para obreros y campesi-

nos, así como a las las corporaciones religiosas y

ministros de culto para intervenir en ellas.
23

La iglesia consideró esto un avance, un

primer paso, pero insuficiente. Hay quienes las

criticaron por haber sido cupulares y expresa

temores por compromisos políticos. Hoy en día,

y desde cuestiones que tienen que ver con la

libertad religiosa, hay sectores dentro y fuera

de la Iglesia que las consideran insuficientes y

en función de los siguientes argumentos:

1. Doctrina internacional de derechos

humanos expresada en compromisos asumidos

por México en documentos y tratados tales como

el Art. 18 de la Declaración de la ONU (libertad

de manifestar su religión o su creencia indivi-

dual y colectivamente, tanto en público como

en privado, por la enseñanza, la práctica, el

culto y la observancia. El fundamento de este

derecho, como el de todos los derechos huma-

nos es la dignidad de la persona. RGS275.

2. El hecho de que la legislación haya

asumido el principio de separación Iglesias-

Estado como implícitamente superior al de la

23
 El Art. 25, además, habla de la prohibición del voto

religioso y del establecimiento de órdenes monásticas; el

Art. 27, sobre la posibilidad de adquirir, poseer o admi-

nistrar bienes para su objeto y, también, la administra-

ción de instituciones de beneficiencia.
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libertad religiosa, sin dejar de reconocer como

exigencia imperativa este último, en muchas

disposiciones el acento no se pone en la liber-

tad, sino en la limitación de la libertad: a) cuan-

do se prohibe a las asociaciones religiosas y

los ministros de culto que posean o adminis-

tren estaciones de radio o TV;

b) se sujeta a casos extraordinarios el

celebrar actos de culto fuera de los templos;

c) prohibición a ministros de participar

en actividad política partidista y electoral al-

guna. Denuncian fundamentalismos laicos y

reclaman un Estado que coopere con Iglesias y

les dé recursos económicos para llevar a cabo

sus funciones. Del mismo modo, acusan al Es-

tado de que su neutralidad religiosa, su laicis-

mo, es de hecho un partidarismo hacia una

cosmovisión atea y un intervensionismo en la

vida privada.

Por supuesto, hay consecuencias y ries-

gos al ampliar esas libertades religiosas, la liber-

tad religiosa, señala Jean Meyer, es muy específica

y revela un derecho realmente “subjetivo” que

vale sólo para los fieles de cada confesión.

ToleranciaToleranciaToleranciaToleranciaTolerancia

El concepto de tolerancia es importante para

la cultura democrática. Sin embargo, más que

tolerar –que implica aceptación aun cuando el

otro esté en desacuerdo o en error– lo que se

busca es el respeto. Respetar al otro, escuchar

sus argumentos, pero con información veraz.

No es legítimo mentir respecto a lo que es un

aborto biológicamente hablando o en cuanto

a la intrascendencia de un aborto.

John Stuart Mill planteaba que, en lo re-

gímenes democráticos, lo que hay que evitar

es que el gobierno de la mayoría imponga por

ley sus ideas religiosas y morales a las mino-

rías: “sobre sí mismo, sobre su cuerpo y espíri-

tu el individuo es soberano.” Es en el difícil

equilibrio entre el gobierno de la mayoría y la

protección de los derechos y libertades funda-

mentales de la persona, donde radica la legiti-

midad de una democracia constitucional. Allí

donde la mayoría no encuentra un límite cons-

titucional para su acción, se hacen posible todo

tipo de excesos autoritarios.

AnexoAnexoAnexoAnexoAnexo

El “decálogo” de Vicente FoxEl “decálogo” de Vicente FoxEl “decálogo” de Vicente FoxEl “decálogo” de Vicente FoxEl “decálogo” de Vicente Fox

1.- Promoveré el respeto al derecho a la vida desde el momento de la concepción hasta el momento de la muerte

natural .

2.- Apoyaré el fortalecimiento de la unidad familiar, que en México es un recurso estratégico.

3.- Respetaré el derecho de los padres de familia a decidir sobre la educación de sus hijos.

4.- Promoveré el libre acceso a la asistencia espiritual y religiosa en los centros de salud, penitenciarios y asistenciales,

como los orfelinatos y los asilos para ancianos.

5.- Responderé al interés manifestado por las iglesias para promover un amplio espacio de libertad religiosa a partir

del artículo 24 constitucional.

6.- En congruencia con el derecho humano a la libertad religiosa y con los acuerdos constitucionales suscritos por

México en esta materia, promoveré que se eliminen las contradicciones entre los artículos 24 y 130 de la Constitu-

ción, reformando el 130 en la parte que restringe la libertad religiosa, que proclama el artículo 24. En este sentido

promoveré:

- La modificación al sistema de registro constitutivo, por uno simplificado de registro voluntario que reconozca la

naturaleza de las asociaciones religiosas como instituciones de derecho propio.

- Que las iglesias, con plena libertad e independencia, nombren a sus ministros de culto y definan sus funciones.

- La eliminación de cualquier forma de discriminación por motivos religiosos.

- La revisión de la capacidad patrimonial de las asociaciones religiosas.

7.- Abriré el acceso a los medios masivos de comunicación a las iglesias, para que estas puedan difundir sus

principios y actividades. En este sentido promoveré:

- Que se considere que las asociaciones religiosas, que reúnan los requisitos legales, puedan acceder a los medios

de comunicación social .

8.- Promoveré que en el marco de una reforma hacendaria integral, se defina un régimen fiscal para las iglesias, con

deducibilidad de impuestos, cuando contribuyan al desarrollo humano.

9.- Terminaré con la discrecionalidad para autorizar la internación y permanencia en México de los ministros de

culto de las iglesias.

10.- Promoveré la homologación voluntaria de los estudios eclesiásticos en el ámbito civil, respetando los progra-

mas y los contenidos de las materias que imparten los seminarios e instituciones de formación religiosa.


